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En la Península—Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id. - Extran 
je Q.—Tres meses, 11'2ó id -L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada me?.—La correspondencia á, la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 24 OE FEBRERO OE i8f8 

CONDItlOííBS 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en l e t r u d« 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A, Loretté, rué CaomartíN 
Gl; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31 . 

12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

l:islaIa' ' iones de máquinas de ex-
l i a i ' c i ó a y desagües. Especial idad 
VI cables y cuerdas de abacá , av e ro 
; h i e r ro . 

Vías, ra i l s , w a g o u e l a s , picos, 
rnarlillos, azadas , legones, palas , 
l)aiTenas. e l e 

Bombas, fra;.í!ias, polea?, inaridri-
Ics y Lola clase de inaqiiiu r ia 

INTÍ3K.ESAHTE 
H i regresa . lo a esla el a famado 

y roiiOí-ido esi)Ocialisla en las en-
Icr.i ip.i .des de la bo'-a, 

<}ae oi. fce sus servicios á su nu-
loerosH clientela y al [!ul)lico eu 
genera l 

Cali'! hoinJii, 11, pyinripal. 

(Consulta permanente y adomicilio. 

¿PÉHPEmOS? 
Señores mar ra jos y califoroios: 

¿aos echamos A la calle ó nos que­
d a m o s en casa? 

Hemog Uegado á la cuaresma , A 
la época en que , según los proce-
sionislas de raza , debe comenza r 
^ l i 'a larse de procesiones a fin de 
d isponer de t iempo bas tan te pa ra 
a r r eg la r lo s con cier to desahogo . 

¿Hay algo hecho h a s t a a h o r a en 
el sent ido de echar la s á la calle? 

Hasta noso t ros han l legado cier­
tos r u m o r e s que nos crispan los 
nervios de júbi lo . P o r q u e , eso sí, 
somos proceslonis las de ve rdad , 
a u n q u e no mil i temos en t r e los ca­
l ifornios, ni e n t r e sus adve r sa r io s 
los de enfrente ¡Poco gus to que 
nos da á nosot ros la marcha de los 
Judíos] ¡Si a su lado nos parece una 

tonadi l la sin fuste la marcha de las 
antorchas\ 

P e r o vengamos á los r u m o r e s . 
que es lo que in te resa . 

Se habla de proyectos perfecta­
mente realizables; se a segura que 
se están es tudiando re fo rmas im­
por tan t í s imas y se af i rma de un 
modo concluyenle , que un anti­
guo procesionis la de los buenos , 
no da i)az á la m a n o p in tando mo­
delos de trajes pa ra elejir el m á s 
boni to y apl icar lo A lo que luego se 
verá 

¿Será c ier to lodo eso que se di 
c e ' ¿ T e n d i e m o s procesiones este 
año? Los m i n o r e s af i rman que sí 
y nosoti 'os los acogemos tal y co­
mo vienen, sin comproba r los ni si­
quiera discnlir los. 

I*or suijuesto, esos rumoi-es vie 
nen de la cofradía del r incón , de 
la que usa el dis t int ivo rojo como 
pa i a indicar que no se ha ago l ado 
en sus venas la s ang re procesio­
nisla 

En cuan to la o t r a cofradía, cum­
plirá con su deber: que no ha deja­
do tantos años bien [)ueslo su pabe­
llón para a r r i a r l o ahoi 'a an l e el 
anuncio de que se le va A hace r 
com[)elcncia. Si los californios tie­
nen A su frente persona de inicia­
tiva y de condiciones a b o n a d a s 
pa ra su real ización, los m a r r a j o s 
no carecen de e lementos p a r a que­
d a r a i rosos 

Án imo , pues, y manos á la o b r a . 
Quien quiei 'e puede. 

¿()utí se d i r ía si después de lo 
mucho que se viene hab lando de 
procesiones , se queda ran en casa 
mar ra jos y californios? 

Batalla de Pavía . 

24 de Febrero de 1525. 
Cuan equivocados fueron los juicios 

que Francisco I, formó de los españo-
! les ante los muros de Pavía, El creía 

que si su gente no iniciaba el combate, 
ellos, los que rodeaban á su ejército 
amenazándole con la acometida, de 
ninguna manera lo harían, y esa creen­
cia fué un error que le costó carísimo. 

Cuando el marqués de Pescara vio 
que los franceses no se decidieron a la 
lucha, por esperar á que el hambre le 
obligara á levantar el campo, formó & 
su gente y la habló en estos términos. 

—Hijos míos, no tenemos más tierra 
amiga en este mundo que la que pisa­
mos con nuestros píes; todo lo deniíis 
es contra nosotros Todo el poder del 
emperador no bastaría para darnos 
mañana un solo pan. ¿Sabéis donde le 
hallaremos únicamente? En el campo 
dtí los franceses, que veis allí. Por tan­
to, hermanos míos, sí maflann quere­
mos tener que comer vamos á buscarlo 
allí; y sí esto no os parece bien, decíd­
melo, para que yo sepa vuestra vo­
luntad. 

—Eso 83 lo que deseamos—dijeron 
ebrios de contento y de entusiasmo los 
bravos españoles—, y vamos cuanto 
antes, que cada hora se nos hará mil 
a Ros. 

Seguidamente de recibir tan satisfac­
toria contestación, el de Pescara dio 
las órdenes para que el 24 de Febrero 
se librara la batalla. Al amanecer do 
tan señalado día, pusiéronse los nues­
tros en movimiento, comenzando por 
quemar las tiendas y chozas que les 
servían de refugio, lo cual hizo creer á 
los franceses se trataba de huir, creen­
cia que les incitó á acometerles, resul­
tando de esto ser ellos los primeros en 
acometer. 

Lo que aquella memorable batalla 
fué, todos lo sabemos uca de las más 
gloriosas de las que en aquellos aleja 
dos tiempos dieron las armas espa» 
ñolas. 

César. 
(Prohibida la reproducción). 

LA SEMANA 
FINANGIEKA 

«Maíno en el puerto de la Habana La 
noticia, dicho sea en honor do la ver­
dad, produjo buen efecto en los círcu­
los bursátiles: cotizóse en alza; todos 
los fondos subieron y hasta los cambios 
t-xtrangeros bajaron. 

Un conocido accionista explicaba el 
alza del siguiente modo: 

—La satisfacción ante' la desgracia 
de un enemigo es perfectamente huma­
na y tiene más justificación tratándose 
de un enemigo como el yankee, tan so­
berbio con los débiles como humilde 
con los poderosos. La Bolsa n» hace 
más qu*! reflejar el estado de la opi­
nión. 

—Un enemigo menos—decía un te­
nedor de billetes hipotecarios de Cuba. 

—Un conflicto más-objetaba un eter­
no pesimista. 

Pero la Bolsa ni desea ni teme el 
conflicto. Prueba de ello es la firmeza 
de las cotizaciones Otras causas do or 
den puramente ñnanciero como los 
apuros del Tesoro para satisfacer to­
das las obligaciones y la actitud do re­
celo que empiezan á adoptar las Bolsas 
extrangeras, pueden influir más que 
las políticas en un cambio de orienta­
ción. 

El Interior ha flactaado entre 64'90 y 
64*55, cerrando á 6i'85 á fln de mes y 
G4'95 á fin del próximo. 

El Exterior pierde en la semana 25 
céntimos, desde 81*30 á 81*05 después 
de cotizarse á 80'80. 

Fimes Amortizáble, Tesoro y Adua­
nas. Estas últimas, cortado el cupón 
bajan á 95*90, reponiéndose & 96*15. 

Las Cubas en baja por an acuerdo 
de la junta sindical de la Bolsa de París 
relacionado con la emisión de 1990. 

Sostenidas las Filipinas. 
El cambio internacional en aka y 

con tendencia á mayor elevación por 
las necesidades del próximo trimes­
tre 

Santiago H. Palacios. 

Director de la Gaceta de la Bolsa, 

Madrid 20 Febrero. 

Poco han influido en el crédito públi­
co los acontecimientos de la semana. 
Desvanecidos los temores de un con 
flicto por el incidente Dupuy de Lome, 
ocurrió la catástrofe del acorazado 

Crónica madrileña 
SUHABIO: Consideraciones.-El Car­

naval .—LA semana teatral . 

Mi querido director: Nadie que en 

esta coronada villa pasara el domingo 
de Carnaval por la calle de AloalA Y 
paseo de Prado, Castellana y Recdle-
tos, creería que la patria se halla em­
peñada en oruef guerra y qiíe rafa c* 
la familU que sino lleva luto por la 
pérdida de un ser querido que sucum­
bió én la manigua, siente congojas en el 
corazón por la suerte del qae cmnpHeB*-
do un deber patrio separóse de su lado 
para luchar en la perla de las antillas 
contra las salvajes hordas de Calixte 
Oarcfa y Máximo Gómez. Es cierto, 
ciertisimo que nuestra situación no es 
la más halagüeña para entregarnos A 
las alegrías del Carnaval. Más serio, 
más propio de nuestra desdichada si­
tuación es dejarse do jolgorios carna­
valescos y buscar en la calma, no tor-
bada por los giitoa de irreverente ale­
gría, consuelo á la pena de los demás. 

Muchos fueron los t*>niore8 que se 
abrigaban respectó del tiempo, y mu* 
chos fueron también los que orefatí én 
el fracaso de las iniciativas de nuestro 
alcalde Sr. Conde de Romanones. Gra­
cias á esta y á la esplendidez del día, 
este afio el Carnaval se inaugaró con 
gran pompa. A las primeras horas de 
la tarde era eompletamente Imposible 
transitar por la calle de Aloa'á, Salón 
del Prado, paseos de la Castellana y 
Recoletos. Mnoba IfN^rla, mucho jol­
gorio el domingo, pei'o la fiesta carna­
valesca perdió todo su esplendor en los 
dos últimos dial gracias al tiempo As-
pero y lluvioso que ha sastltuide al 
primaveral que hemos disfrutado. Po­
cos, muy pocos son los años que cuan­
do el Carnaval se baila -paca teunioar, 
los primeros destellos^dfte8^8Yjvi|oMí-
tes olarida(^es anánéién la prexiol^di^ 
de la estación de las Bores, llenos de 
luz y poesía, desaparecen llevándose 
las alegrías y dejándonos envueltos en 
tonos grises, ese oolor monótono, falto 
de cambiantes y bellezas, que sin indo* 
cirnos al recogimiento por sa auste­
ra grandeza, cansa en nuestros espí­
ritus decaimiento, badéndooos enfer­
mar de melancolía, de tedio. 

Es fenómeno freoaentemeate obser­
vado; repítese la mayoría de los afios, 
y, sin embargo, no bascamos su signi­
ficado, como si la ceguera en que du­
rante tres días pretendimos undirnes, 
nos hubiera embotado Ion sentidos ro­
bándonos toda sensibilidad, ó como si 
el cansancio producido por las locas * 
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balcón abierto! ¡Qué modo es este de alterar las re­
glas de esta casa! ¡Jesús! ¿Quién había de pensar?.. 
Vamos, ¿qué estabais haciendo? 

Enriqueta escuchó aquella reprensión no sabien­
do si tendría fuerzas para contestar. 

— Estaba mala, murmuró sordamente 
—¿Y cómo es que no habéis llamado? Pero ¡Dios 

mío! ¡es verdad! ¡Estáis pálida, temblando, y á to­
do esto con el balcón abierto! Voy á llamar á vues­
tro padre. 

—L\o hagáis tal, dueña mía. Me siento mejor y 
ya podré acostarme. 

La dueña estaba terriblemente fen. Lanzaba mi­
radas recelosas á todas partes, como dudando de lo 
que Enriqueta le decía, y lanzaba sordos refunfuños 
como si tratase de olfatear algo de la escena que ha­
bía pasado anteriormente. 

Aplacados sus recelos, se volvió A su señorita. 
—Al fin y al cabo, prosiguió aquella Medusa, me 

alegro que estéis levantada. 
—¿Por qué? preguntó Enriqueta osircmecíéntiose. 
—Habéis de saber, hija mía, que vuestro padre 

me dio una orden para vos antes de que se acosta­
ra. Yo fui á rezftr mis devociones y eché en olvido 
el encargo. ¡Oh! el asunto es harto delicado, y ved 
la razón por lo que he venido. 

un plan decisivo para su futura felicidad; se habían 
crtado un castilo de ilusiones, y casi dormidos en 
sus proyectos solo pensaban en devorarse con la 
vista. 

Acaso les hubiese sorprendido la aurora en su 
inocente ocupación si al sonar la una en un reloj 
lijano no se hubiesen sentido precipitados pasos en 
l<i alcoba inmediata. 

A tan inesperado ruido Enriqueta quedó sobre­
cogida de terror, y el conde se puso de píe. 

—¡Dios mió! exclamó por tUtimo la joven . . Nos 
van á sorprender.... Huid.... huid en nombre del 
cielo. 

- No habrá tiempo tal vez.... dijo Santísteban 
precipitúndost- al balcón. 

— Se acercan... ¡Oh! venid, venid. Ocultaos de­
tras de este cortinaje. No es posible vuestra eva­
sión. 

El conde se dejó conducir, no por temor, sino por 
no comprometer á su amada, y quedó envuelto en­
tre los anchos pliegues del flotante damasco. 

Apenas Enriqueta habla tenido tiempo para sen­
tarse, cuando entró la duefia qne ya conocen nues­
tros lectores. 

—¡Holal ¡holal ¿Qué es esto, sefiorita? exclamó, 
¡La una de la noobe sin haberos acostado y con el 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 497 

vuestra vida entre el temor y el rigorismo, y huire­
mos á cualquier parte.. ¿í á qué huir? Correrenos 
á un templo donde un sacerdote bendiga nuestro 
amor, y desde allí os conduciré á la morada qbe ten­
dré dispuesta anticipadamente, Es preciso que seáis 
mi esposa. 

La sublime exaltación del joven caballero se co­
municó á su adorada por medio de esos rayos invi­
sibles que existen entre los seres que se aman. Se 
miraron con la efervescencia del ielirio, y sosteni­
dos por aquel porvenir encontraren la caltQa qne 
basta allí les había faltado. 

—Pero Dios mió, murmuró Enriqueta, esa deter­
minación pudiera acarrearos la desgracia ó la fata­
lidad.,.. D e p e n d ^ del rey, 

—¿T qu4? le hé servido y me ha repon^pf^SjRda. 
Mi brazo será suyo, pero mi coraaón á nadie, perte-
oesino A TOS. 

—¿Acaso os expongáis?... 
—Nada os cause temor; estoy deoldido 4<tedo.*Sí 

desgraciadamente hubieseis entrado en onilpertfH 
to antes de mi regreso, pensaba penetrar en;étA vi­
va fuerza, escalar sus mnros, romper s«a paertas y 
reoorrer sus crugias hasta l l ^ a r cwoa^eKVOa. 

- ¡ O h ! 


